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RESUMEN

La intenciónde estaspáginases ilustrar los procedimientospor los queAgus-
tín GarcíaCalvo incorporay hace suyos elementosde la poética clásicaen sus
Canciones y soliloquios.

SUMMARY

Theaimof tbispaperis to iJhistratethewaysthrougbwhich differenteJements
of classicalpoetry are renewedand revitalizedin AgustínGarcíaCalvo’s Cancio-
nesy soliloquios.

Imitara los clásicos,evocara losclásicos,recrearlo clásico:son tresmaiie-
rasderendir tributo de admiraciónhaciael corpusliterario de antiguosgriegos
y romanosy aunasí estosy otros modosde emulaciónliterariapueden,por su
intenciónúltima, encerrardiferenciasprofundasentresí. En elpresenteestudio
vamosa tratarde analizarlas huellasque el mundopoético clásicoha dejado
enalgunasobrasdel filólogo y escritorzamoranoAgustín GarcíaCalvo.

Lo primero que seguramentedebemoshacer, dado que no conocemos
otros trabajossobreél, es presentar—muy brevemente—al autor: parala
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mayoríade los lectores,máximeen unarevistacomoesta,el profesory filó-
logo clásicoAgustínGarcíaCalvo (Zamora1926) es de sobraconocidoy su
formaciónjustifica de entradacualquierinflujo de los clásicossobresu cre-
ación propia. Prescindiremosaquí de sus publicacionescomo ensayista,
narradory dramaturgo,así como de sus aparicionesen la prensaperiódica
nacionalen unaactividadqueno dudaríaen calificar de «política»en su sen-
lAdo máspropio y elevado.Tambiénhabremosde prescindirde su actividad
comoeditor y traductor—de Homeroa Brassens,de Lucrecio a Shakespea-
re-—---, apesarde queentreestaspublicaciones,muchomásqueentrelas ante-
riores, la presenciade los clásicoses abrumadoray a pesarde que la repro-
ducción irrenunciablede los esquemasmétrico-rítmicosdel original griego o
latino acercaestaspiezasa unacomposiciónde propia inspiración.

Nosquedamos,pues,con la producciónpoéticaoriginal (excluidala obra
dramática) de Agustín García Calvo, que consistebásicamenteen nueve
libros: Los versoshablados(1948),unacoleccióndeéglogasen hexámetros1;
Sermónde ser y no ser (1972), largo poemade tono filosófico sobre este
temaqueinvadetoda la produccióndel autor: la constitucióndel se~ su vida
y su muerte, la invención del individuo como instrumentoal servicio del
Poder; Cancionesy soliloquios (1976),una colecciónvariadade poemas(el
másantiguodata de 1942)de distinto tono, temay formas, queencontrósu
continuaciónen un volumen consecutivoanálogo——aunquemáslogradoen
suconjunto—:Más cancionesy soliloquios(1988);Libro deconjuros (1979),
elegantecolección monográficasobre(y dirigida a) la muerte; Relato de
amor Endecha (1980), largo y muy entrañablediálogo,en hexámetros,con
supadrerecientementeperdido;Del tren (83 notaso canciones)(1981),com-
posicionesque compartenel motivo del viaje2; Valono 42 veces(1986),
colecciónde poemasde amory olvido que, a pesarde su fechade publica-
clon, recogebuennúmerode poemasde las décadasde los ‘40 y ‘50 (el pri-
meroy másantiguo datade 1943)junto a otros compuestosen 1984 perocon
envío a aquellosañosy con una líneapoética similar; y finalmente,Bebela

Da noticia de esta obra primeriza (que personalmente no he podido conocer aún) V

Cristóbal en su introduccióna la Eneida de Virgilio (p. 127). La referenciacompletade las
obrascitadassedaenla Bibliografia, al final del trabajo. Enestarelacióndoy tan sólo el año
de la primeraediciónde cadaobra.

2 Estacolección(en un solo volumen,frentea lo queocurríacon las (Más,) Canciones
y soliloquios) recogeen si unaprimeraparte,tituladaDel tren (40 nolas o canciones), Barce-
lona: La GayaCiencia, 1976.

Cuad Eliot Uds. Estudios Latinos
1999, n,’ 16: 449-483

450



Luis Rivero García Tradición clásicaen las Cancionesy soliloquios deAgustínGarcía Calvo

(1987),poemanarrativoqueretratala figura de unamujer—reconocible,por
lo demás,connombresy apellidos—muy cercanaal autor

De todosestoslibros, a suvez, y por motivosde espacio,me voy a cen-
trar exclusivamenteen las Cancionesy soliloquios de 1976 (aunqueen su
ediciónde 1982), reservandoparaotra ocasiónel análisisde las demásobras
(incluida la continuaciónMás cancionesy soliloquios3), aunque,eso sí,
haciendomenciónde cualquierade ellascuandoasí seapertinente4.

Alguna observaciónhabráque hacesnaturalmente,acercade la propia
concepciónpoéticade Agustín García Calvo, siquierasea para saberqué
podemosesperarde suspoemas.En estesentido,debeel lector tenerpresen-
te que es motivo centraldel autorel huir de la Cultura y de la Literaturaya
sabidas,de toda creaciónpoéticaen la queno lataun atisbo de peligro para
la constitucióndel individuo, un atisbo de liberacióndel propio yo: reniega
de todapoesíaen la queno hablela voz común,en la queprime la voz per-
sonaldel autor. La posturade GarcíaCalvo a este respectoha sido expresa-
da en muchosde susensayosy es recurrenteen las introduccionesa sustra-
bajos5.Huelga,pues,insistir muchoen ella, ya queel lector puedeencontrar
todoslos pormenoresleyendoin situ esasconsideracionesy, sobretodo, reci-
tando—o cantando—en altavoz los poemasy cancionessalidosde su plu-
ma. Me limito, por tanto, a reproduciraquí unaslíneas de introduccióndel
propio autorquepudieranvalerpor sumanifiestopoético; las primerasper-
tenecena la «Presentación»de unarecopilaciónde versionesrítmicasde poe-

Unasbrevesmuestrashe analizadoya en la comunicación«Presenciasclásicasen
Más cancionesy soliloquios, de AgustínGarcíaCalvo», presentadaen el congresoContem-
poraneidaddelos clásicos(La Habana,1-5 dediciembrede 1998),cuyasActasveránla luz,
presumiblemente,enel año2000 (Univ. de Murcia - Univ. de Huelva).

Si adviertodesdeaqui, no obstante,queen Valono42 vecesno he encontradoapenas
rastrosclásicosimportantes,tan sólo detallestan insignificantescomo el estribillo «¡Ay/mo
áylíno ay/alá!» del poemaXXIV, eco de la dolienteexpresióngriega«ai2avov» (p.ej. A. A.
121),o bien de nuevolas interjeccionescon queabre y cierrael estribillo delpoemaXXVIII
( CyS[Cancionesy Soliloquios] 40): «¡Eya oh!... (Ópopoyea!», que evocanlas,correspon-
dientesgriegas«cta¿b)» (p.ej. Ar. Pax 468)y «(d~nóitot)(frecuentep.ej. en Homero)&a». El
denuestodela riqueza,por otraparte,queapareceen esteúltimo poema(p. 74) no responde
a los patronestemáticosy retóricos del motivo clásico. Por último, en el poemaXXXIII
( CyS20) apareceel personajede las Horas, perosin apoyo de ningún otro elementoque
denoteambientaciónclásica.

Véase,porejemplo,laamplia«Entradaa la poesíapopular»quesirvedeintroducción

(pp. 9-36)al Ramode romancesy baladaspor él recogidos,adaptadosy -cuandoes el caso-
traducidos.

451 Cuad. FiloL Chis.EstudiosLatinos
1999, nY 16: 449-483



Luis Rivero García Tradición clásica en las Cancionesy soliloquiosde Agustín García Calvo

tas griegosy latinos,quelleva por título Poesíaantigua(Deh’o,ne,va Hora-
cio) (p. 9):

«... la verdadesque (si no pareceharto soberbioy desdeñoso),
en estode la versión de antiguoscomo en otrasartesde poesíaque
vengopracticandocon constanciaapasionada,mehe encontrado,al
venir a estemundo,con escasaayudade escuelao tradiciónen que
pudieraencarrilarme,rotos (y bendita sea) los moldes de la vieja
poesíamoderna,clásicao romántica,sin quenadahubieravenido a
inventarseen vez de ellos, y reducidala poesíaa la mera literatura
de mensajeo de leer para sí mismo y, complementariamente,a la
detonanteestupidezde las letras (y músicas:no hay separación)de
lascancionesparamasas,de manera quemásbien be tenido queir
haciéndomeunatradicióncon el cursodemis propios años(desdela
torpezade los ensayosde mi juventud lejana,cuandorompí con las
retóricasliterariasdominantes,hastaestascosasqueproduzcoahora
de vez en cuando)...»

O bien, de la misma «Presentación»(pp. 13-14):

«Puesparecequelo queaquí urgia eratentara ver si puededar-
sealgo de esemodestomilagro de que, en un mundo casi enterrado
bajo la Historia, la Literaturay la Cultura en general,queCapital y
Estado hantomado a su servicio para mejor administrarla muerte,
suenentodavíaen el aire y encuentrensu placery usoparaalgunos
de la genteestosejemplosde la poesiaantigua...»

O bien, de la «Nota de edición» (p. 7) de Más cancionesy soliloquios,
hablandoaquí comocreadory no ya comotraductor:

«Le deseoal público que tambiénalgunasde estasMás hayan
acertado,avueltasdel interminablejuegodel lenguajecomúncon-
sigo mismo, en dar con esasformulacionesque haganpalpitar a
los comunescorazonesy quedarsepensando“Eso era lo que yo
queríadecir,y no sabíacómo”; y pido disculpaspor la publicación
de las otras, las desacertadas,queseránlas que seanpropiamente
mías»

Puesbien, de semejantesplanteamientosse siguen ciertos efectos:en la
poesíade Agustín GarcíaCalvo no esesperablehallar el mero guiño metali-
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terario, la cita o evocaciónde autor clásicopor su simplecondición de tal6,
la limitación formal a unadeterminadaestética.En resumen,no cabeexigir
de suspoemasculto,por mínimo quesea,a la Historia de nuestraLiteratura,
peroestossi recogerán,a cambio, huellasde nuestratradición literaria. A la
discriminaciónde ambos conceptos,el de «tradición»y el de «Historia»,
dedicóel autorsu ensayoHistoria contra tradición. Tradición contra Histo-
ria (1983). El lector puedehacerseunaideadel sentidode estadiferenciaa
travésde la siguienteconsideración,quefigura al comienzode esteensayoy
vienemuy a propósitode nuestrotema(p. 7):

«Otro ejemplo [sc. de confusiónde ambosconceptos]tenemos
en el sino de nuestrosestudiosmismos,dondese ha venido desva-
neciendoel arte tradicional dela lecturade los textosde generación

a generaciónen lamismamedidaen queesalecturase sustituyecon
la Historia de la Literatura»7.

Así pues,en la obrapoéticade AgustínGarcíaCalvo encontramospiezas
en versosuelto de variadoorigen junto a composicionesde esquemasestró-
ficos y rítmicos rígidos, y estos tanto de raíz clásicacomode propia inven-
ción del autor; muchos de sus poemasprescindende toda intertextualidad
mientrasquealgunosrecogenecosy alusionesdirectasa antiguasobrasgrie-
gasy latinas; la mayor partede suscomposicioneslíricas (la prácticatotali-
dadde las queaquítratamos)no se sometea las leyesde géneroqueconfor-
maban la poesíaantigua, pero también encontraremosalgunasde las
«composicionesgenéricas»tan característicasde aquellosautores.

Los poemasde AgustínGarcíaCalvo, en definitiva, tratande darsalidaa
los temasuniversalesque obsesionanal autor y quepor ser universales—y
por el tratamientoespecíficocon que se abordan—escapan(o al menoslo
intentan)de los estrechoslímites de la poesíaestrictamentepersonal.Estos
temasson el amor, la vida y la muerte,el debatede sery no ser(de yo y lo

6 En estesentidopuedenconsiderarseexcepcionesla aperturade la canción9: «Salud,

tinajallena deolvido, y tú...»si esqueeseco deHor. Carm. III 21, 1-4: O nata mecumcon-
sule Manlio, ... pía testa, o bien la expresión(enun contextoy con un sentido radicalmente
distinto al del modelo)queapareceen49 (p. 95): «aunque1 tú el ijar me quiebres»),queevo-
cael ilía rumpensde Catulí.XI 20 (o los Victoris rupIa mise/li ilia de LXXX 7-8).

Un bello ataquea la perversióndenuestrosestudiospuedeencontrarseen la can-
ción 182 deMáscancionesysoliloquios, queenpartevalecomomanifiestode modelosdel
poeta.
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otro), Dios, la constitucióndel individuo y por ella la denunciade la Reali-
dad reinante,la libertad, la tierra... Téngaseen cuenta,sin embargo,que a
resultasde esauniversalidadenel tratamientode los temasestosno aparecen
habitualmentebajo las etiquetasconque aquíse resumen:el amores esoque
no se nombrani puedenombrarsesin menoscabode su propiacondición; la
muerte (siquierasea por tabú) apenases mencionadacomo tal; la libertad
renunciaa ese o cualquierotro nombre...

En estaspáginas,como se prometióal comienzo,voy a tratarde entresa-
car el sustratoclásico8de susCancionesy soliloquios9y paraello voy a adop-
tar tres enfoques:en un primer momentoanalizaréla evocaciónliteraria en
sentidolato, estoes, simplesdetalles”>o motivosclásicos11(quepodránremi-
tir o no a un autoru obraconcretos);en segundolugar centrarémi atención
en aquelloscasosde reutilizaciónde composicionesgenéricasde origenclá-
sico, por lo generalen desusoparanuestraspoéticasactuales,y tambiénen
estegrupo hallaremosevocacionesde autorjunto a otras simplementegené-
ricas; el tercerenfoqueseráestrictamentemétrico,dado quela adaptaciónde
losantiguosmetrosy ritmos anuestralenguabienpodríaconsiderarseunade
las mayorescontribucionesliterariasde la poesíade Agustín García Calvo.
Huelgadecir,en fin, que ladiversidadde nuestrosenfoquesno tienepor qué

8 Me permitorecordarqueese esel único objetivo delpresentetrabajo, y aun asi este

resultaya excesivamentelargo. Asi pues,si el amablelector echaeventualmenteen falta un
análisis literario algo másprofundo de los textos queaqui se recogen,lo emplazoparaotra
ocasion.

Los poemasnumeradoscon arábigossonlos queel autor(p. 7) considera«másbien
canciones,esto es, que su modo de ejecuciónpropio pareceser cantarse,>,en tanto que la
numeraciónromana(y escrituraitálica) remitea los soliloquios,«queparecenmásbien pres-
tarsea la recitación».Por otra parte, algunosde estospoemasencontraronmúsicay voz en
varios discosde AmancioPrada,quien llegó a sacarunomonográficocon ese mismotitulo:
Cancionesy soliloquios. Fonomusic:1997 ( Sonoland:1983).

‘O No analizaré,en todo caso,detallesdemasiadoirrelevantes,como(17, p. 37) «ovillo
de lanaroja ¡ sc le escapaa la vieja 1 de entre los dedos»(la vieja Parca);(XIX, p. 41) «el
mmoide oro jéliz» (¿referenciaal del libro VI de la Eneidao a lo queen definitiva eraele-
mentodel sustratopopular?);simplesmencionescomo(28, p. 57) «¿Tevasa la edadde oro,
1 la que fue o la que será?»;(34, p. 70) «prodigio de Tales»; o referenciastópicas como
(CXXV, p. 242) «vozde Apoloprofético»; (134,p. 260)«la negratierra».

En el soliloquio LXXIV, quecomienza(p. 147): «Amor¿esun pececilloquepor la
lluvia?», podríareconocerseel antiguo tópicode la definiciónde amor,peroel planteamiento
deGarciaCalvoestan opuestoquerepugnaatodala tradición literariadeaqueltópicotancul-
turizado,tan estereotipado.A lo sumo,podriamoshablardeun ususin contrarium.
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corresponderseconun divorcio en suutilización: confrecuenciala aparición
de un motivo cultural ya presenteen los clásicos(adornadoo no conalgún
eco fraseológicode autorconcreto,segúnse ha dicho ya) podrávenirenvuel-
ta en ritmos tambiénantiguos.Más raro será,todo hay que decirlo, que a
estascoincidenciasse sumela utilización de unacomposicióngenéricaanti-
gua.

Comencemos,pues,por aquellosejemplosde evocaciónliteraria, aunque
convendríahaceraúnuna última observaciónpreliminar: en todos los ejem-
píosqueen adelantecomentaremosla evocaciónclásicase supeditaa las exi-
genciasdel propiopoema,vienea ayudaral contextoy motivo de la pieza;y
nuncaal contrario:no hallamoscomposicioneselaboradaspara darcabidao
sentidoal guiño clásico. Se intenta, como antesdecíamos,que la tradición
literaria colaborecon la nuevapoesíay no queesta se inserteen y colabore
con la Historia de nuestraLiteratura. El resultadode tal postura,claro está,
es unaincorporaciónorgánica del elementoclásico,unafrescarevitalización
del mismo.

El primer ejemplo que hoy les traigo es la canción37, que abordaun
tema recurrenteen GarcíaCalvo: la naturalezade Dios. Aunqueno es per-
ceptibleen todo el poemala influenciade ningún autor u obra antigua,el
trasfondoclásico saltaa la vista con el propio estribillo que lo abre: «¡Ló
Gaya Maya!», transcripciónliteral de la invocacióntradicional griega (cast.
«¡Oh MadreTierra!»). En efecto,es a estapersonificacióna quienva dirigi-
da la composicióny a ellarecuerdaelpoetala antigualuchadesushijos, e.e.
la Titanomaquia(ji. 75): «comoel día que osarontushijos ¡los brutosTita-
nes¡treparal alcázardel rubio ¡ rey del relámpago».Y acordeconestecon-
texto es,naturalmente,la aparición(no explícita)de Prometeo(ji. 77), perso-
najemuy oportunoparaanalizaresanaturalezade Dios y que aquíse asimila
parcialmenteal propiopoeta:«y aunquetú nos clavesen cruz, ¡ y aunquetu
águilabaje1 cadadíaacomemosel hígado,¡ ardemi lengua,¡ oh Dios, padre
Dios,¡ y aunquearrojesen torno a mis sienes¡ granizoy relámpagos,1 yo te
grito tu nombre,y tu cielo ¡ se abrevacío, ¡ oh Dios, padreDios».

Más vistososson aquellosejemplosen que la evocaciónliteraria nos
conducea una obra antiguao pasajeconcretos.De este tipo encontramos
varioscasos.Por ejemplo, la canción16, composiciónque lleva comotítulo
particular «CANTO DE LAS MOSCAS AL AMOR EN MEDIO DEL
VERANO», estápuestaen boca de estosanimales,como cantocoral, y se
dedicaa la exaltaciónde la universalidaddel amor,a la explosiónnaturaldel
celo. Las referenciasal amor, contra lo que parecenindicar los apóstrofes,
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no son directas sino que este es aludido en tercerapersona,de ahí que no
podamosconsiderarlopropiamenteun himno. Veamos algunosde sus
momentos(Pp. 33-36):

«Dulce,dulce,dulceamor
por el bosquey los mares!
amor,amor feroz

por las estrellas
y porhuesosy estambres!

y los hemosvisto
por todaspartes:

mariposasazulesconpardas
aparearse,

los lagartosde panzairisada
de celoanhelantes,

los novios enlas grutas
de hiedrabesándose

y amormismorebuzna,
dulce, feroz, por todo el valle.

¡Grandeamor,desnudoamor!
Ved al niño gigante
pasar,sudandoamor

¿Quéesperáis?:¿queel murciélago
tiendael velo a la tarde?

¿Paraqué?¿Queosabranla alcoba
olienteamembrillos?

¿Paraqué?¿Quela fiebresepase?
¡Si cualquierrincón,
si cualquieravale!

¿Quiénpusoleyes
al amor?(...)

Él fbndela tierra al cielo
y al estañoel cobrebermejo;

y en manadas,y en bandos
de patos,y enbancos
de argentadosatunes
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funde alamadreel hijo,
hijo y madre,abrasados

deun mismoamor.
Amor paratodosel mismo!

No hay másqueesevientreotro
quereclamami vientre:nada
másqueun ansiazumbante
de mí y unasalas
temblorosasdelante:
nadasinoel abismo
queme sorbecaliente,

miel de mi miel,
y amorparatodosel mismo!

Amor universal,amor común de plantas,animalesy humanos...Como
puedeobservarse,GarcíaCalvo se inspiraclaramenteen el conocidopasaje,
de baseepicúrea,de las Geórgicas (III 209-285),que él mismo glosaasí en
el cierre de su introduccióna Virgilio (,lp. 99): «tratando[e.e.Virgilio] de los
cuidadosrecomendablesparaeconomizarlas fuerzasde los toros o los caba-
llos en la épocadel celo, rompe en una digresióna pregonarel poder del
amor,quearrastraatodoslos seresvivos (...), y queasimismomueveal joven
Leandroa atravesarcadanocheel Helespontoa nadoparavisitar a suamada
Heró: así,confundidosenel mismotorrentearrebatadolos hombresy muje-
res con todas las otras plantas y animales,amor omnibusidem (III 244).
Amor paratodosel mismo».Nótese,sin embargo,queun casoclarode per-
vivencialiterariano vaacompañadode unarecreaciónde las formasclásicas.
Y no me refiero ya al molde exactodel hexámetroen serie,sino que sucede
que ni siquierase 0pta por versoso estrofasde clara inspiraciónclásica.A
cambio,encontramosmuchosversos distintos sin unaagrupaciónestrófica
sistemática,si bien es ciertala presenciade algunosritmos antiguos:los tres
primeros versos del poemapodrían entenderse,respectivamente,como un
cuaternariotrocaico cataléctico,unadipodia anapésticahipercataléctica12y
una tripodia yámbica, esquemade nuevo no propiamenteclásico; versos

[2 Un esquemadesconocidoparalos clásicos,peroquevolvemosa encontrar,entreotros

lugares, en 27 y 36, dos composicionesclaramenteinspiradas,comoveremos,en los ritmos
antiguos.
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como«los helÉchosrablÓsas,en dÓnde»son transposicióndel antiguopare-
míaco, como lo es, con una ligera variación, el eco directo «¡Amór para
tÓdos el mismo!». Comodetalle clásico«anecdótico»vemos apareceraquí,
en fin, (p. 34) al «niño gigante»,estoes, al niño Amor.

Otro ejemplodeevocaciónlitemria encontramosen el soliloquio LX, de tono
filosófico, compuestoen dísticosformadospor un dímetroanapésticohipercata-
léctico’3 más un cuaternarioyámbico cataléctico.El poemaversa —una vez
más— sobrelaMuerte de uno, sobresu «otro yo». A pesarde la diferenciade
temas,GarciaCalvorecurreaquíaun pasajebucólicobienconocido:el de Cori-
dón requiriendoa Alexis y tratandode convencerleparaquevivacon él, uti-
lizandocomo cebola enumeraciónde sus posesiones(Verg. Ecl. 11 19 ss. y
esp. 19-30). Como veremos,estasposesionesde García Calvo, como las de
sus modelos14,no dejande resultar(al menosaparentemente)menudencias.
El poeta,queha venidoformulandopreguntasde tonoexistenciala ese «otro
yo», le dice así (Pp. 120-121):

responde,no te ca/les;
¿o tendré que venir de mi mismoyo solo

alfin a enamorarme?
Mirame, a/fin y al cabo,no soyni tanfeo’5,

másbiengentil y amable;
no sevive conmigo tan mal: hejuntado

en mi baúl bastantes

provisionesdenueces,de vinoy de libros,
parapasarlas tardes

en la camatumbados,por la claraboya
viendoel cielo apagarse.

¿Noquerráscompartir/oquetengo?¿Nopuede
ni dárselealgo a alguien?

“ O bien, por remitir a un versoya usadoporGarciaCalvo, esunaespeciedeparemi-
aco aumentadoen un pie (uíd. másejemplosen 65): en cualquiercaso, setrata deun verso
propiamentedesconocidopor los antiguos.

“~ Véanselas útiles notas 13 y 14 de V Cristóbal en la p. 104 de su traducciónde las
Bucólicas.

> Compáresecon el «Feo ni tanto lo soy» conqueel propioGarcíaCalvo traduceel y.

25 de Virgilio (Necsumadeoínfor,nis) en su ya citadoestudio y versióndel mantuano.
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Veamosun nuevoejemplo, el del soliloquio LXXII. En él el poetaabor-
dasusamoreshaciaunaniñay paraello sigue el motivo del viejo no corres-
pondido por un amormásjoven. Puesbien, en su primera parteel poema
combina,comopodráver el lector, ecosde Anacreontecon la imagensáfica
de la fruta inalcanzable.Dicen asíestosversos(pp. 143-144):

Quiero a una niña blanca,
una deojosdeliebre;
mozoviejo para amores,

la quieroy no mequiere.

Comoa lapuntade/pero
quedaunapera siempre

(porqueel rapazno la vio,
porquela vio y no lapuede),
asíestán lejossusteticas
demis cariños.

Yella enfrente
juegaa las tabasconlas rnnas,

y meríe, y mequiere.
¿Cómovoya decirleyo
quemeabrasasu nombre?

«Irene»

Y he aquí los modelosde Anacreonte’6:

— frg. 5 D:

o~aip~8ip~té iJe itop4~upp
~áXXúivxpuooxoprlq ‘Epcú

vijvt ltotlclXooaI.JPáA9
UUIJIaLCCLV TtpoiCaXClXctt

6 La asociacióndeAnacreontea esafigura de amanteviejo resulta,por lo demás,casi

tópica. El propioGarcíaCalvo sehacepresentarasí mismoenel n.0 21 delLibro deconjuros
comounaespeciede amantesemi-retiradoy dice así (p. 68): «Y me dirán “Porquevaspara
viejo, / Anacreonte,y los años1 te hancernidolos ojos.?’».Véanse,además,otros fragmen-
tos análogosdel propio Anacreonte,como34 P (hay traducciónen C. GarciaGual,Antolo-
gta.... p. 84)y 88 D (tambiéntraducidoporGarcíaCalvo,Poesíaantigua. p. 85).
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5 t~ 8’, éoflv y&p &it’ CUKTLTOU

Aéal3ou,:~v pév éjflv KÓiJflV,

Aeucii yáp, Katapép4wtal.
izpo; 8’ aXA~v ttv& ~

Y en la versióndel propio A. GarcíaCalvo (Poesíaantigua, pp. 85-86):

Por la roja pelotaque
me echaAmor pelirrufoaquí,
con la nenade lindo pie

a jugarme convida;

y ella (quees de la muy leal
Lesbos)burla del pelo a mi
(porquees blanco)me hace,y da

a otra amigade señas.

— frg. 52 D:

avanéropcziM1 npóc ‘OXupsuov itrcpOycooiKou4lflq

6i& :6v ‘Epúvr’ oú y&p tpo’i .C,raic é>OéXciouv~~&v.
Y en la traducciónde C. GarcíaGual (Antología...,p. 84):

Remontoahorami vuelo hacíae? Olimpo con alasligeras
paraquejannede Eros. Puesno quiereel niño compartirsujuventud
conmigo.

Y he aquí, en fin, el modelode Safó (frg. 105 LP):

010v té yXuxupaAovEpEUOCtal aicpq ¿it’ 15089,
&KpOV Em’ &KPOt~T9, XeXa0ov:o U paXo8p6,t~c~
oÚ p&v EKAEAUOovT’, ct2u¿’ 013K E8uvuvt’ éjtiiceo0at.

Y aquí,a suvez, la versiónde A. GarcíaCalvo (Poesíaantigua,p. 83):

Tal como unamanzanarojeaen la ramaa la punta,
alto a la puntamásalta,y seescondea los cosechadores;
no,masno quese esconda,sinoquealcanzarlano pueden.
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El soliloquioLXXXIV nos ofreceun nuevoejemplode recreaciónlitera-
ria. Estepoemase abreconunaescenafamiliar y feliz (ji. 169): «En torno a
la mesanavideña,¡la familia en sazónde los padres¡y los buenosmucha-
chos». Trasunareflexión sobrelos claroscurosde la felicidad, elpoetapasa
a describimoslos platos que forman el menúcaseroy feliz de esta familia.
Dice así (ji. 169):

Entre losplatosdepintadaloza,
ramilla dearrayán,

y enla entresombrade loscandelabros,
festivosdonesdemamaTierra,

cupóndel corra/y pan
degracia cortado,

manzanasasadasen miel,
dosbarbosdoradosy un cuenco

decastañascocidas
con susanises:todo

delpropiocumpa

A continuaciónel panoramacambiaradicalmente,pero estoes algoque
ahoranos interesamenos.Si se observa,en ladescripciónde estaescenafeliz
y rústica GarcíaCalvo tiene en la mentedos conocidospasajeslatinos, de
Virgilio y Horacio,poetaesteúltimo queporcierto mostrabaya ciertadepen-
denciarespectodel pasajede suamigomantuano17.El primerode estospasa-
jes es Verg. Ge. IV 125-133 (ed. de R.A.B. Mynors):

125 namquesubOebaliaememinímeturribusarcis,
qua niger umectatflauentiaculta Galaesus,
Coryciumuidissesenem,cuipaucarelictí
¡isgera ruris erant, neofertilis illa iuuencis
necpecoriopportunasegesneccommodaBacoha

130 ¿tic rarum tameniii dumisolasa/baquecircum
lilia uerbenasquepremensuescumquepapauer
regumaequabatopesanimis, seraquereuertens
noctedomumdapibusmensasonerabatinemptis.

“ Véaseel comentariode Elisa Romano(P. Venini.... Q. Orazio Elacco...)al segundo

Epodo de Horacio, p. 947.
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Y he aquí la traducciónde GarcíaCalvo (Virgilio, p. 174):

El segundoes

Quees querecuerdo
quebajo las torresde la alta Tarento,

dondelas flavasmieses
las bañael negroGaleso,

vi aun ancianocoricio,
el cual unaspocasyugadas

de desechotenía,
ni miesparayuntade arada

ni paraovejaspacer
ni propiaa labordeviñedo;

él peroentreabrojales
susralascolesy blancos

lirios en tomo plantando
y verbenasy dormideras,

lujos de rey igualabaen sufe,
y a casatornando

tarde,la mesacargaba
de no compradosmanjares.

Hor. Epod II 39-48 (ed. de 1-1W. (3arrod):

quodsipudica mulier inpartemiuvet
40 domumatquedulcisliberos,

Sabinaqualisautperustasolibus
pernicísuxorApuli,
sacrumvetustísexstruatlignisfocum
lassisubadventumvzr¡,

45 claudensque textis cratibuslaetumpecus
dis<entasiccetubera,
et liorna dulcí vínapromensdolio
dapesinemptasapparet;

He aquí la traducciónde M. Fernández-Galiano(Horacio..., p. 391):

Mas, si es castaesposaquien moraday caros
hijos a cuidarayuda,

cual Sabinao cónyugedel Ápulo activo
tostadapor muchossoles,
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dandoal hogarsacroleñavieja porque
él cansadova a llegar,

encerrandoalpingile ganadoy las ubres 45
retesasdejandoexhaustas,

sirviendocondulcejarraenno comprado
festínel vino de hogaño...

Obsérveseque ambosrematanestaspinturasde humilde dicha con una
alusióncompartidaal origen autóctonode las viandas:son dapesinemptae,
e.e. «manjaresno comprados»y es esta idea(colmo de la felicidad en tanto
que negacióndel comercio,de la intervencióndel dinero en la composición
de la comida) la que GarcíaCalvo sitúaasimismoen el cierre de su escena:
«todo¡del propio campo».

Motivo favorito de la poesíaclásica fue el de la Edad de Oro y también
nuestroautor lo recoge18,si bien inserto en unacanciónqueversasobreuno
de sustemaspreferentes.En efecto,enla canción 137 GarcíaCalvovuelvea
abordarel tema obsesivo de la muerte,de su muerte.La estrofa inicial es
buen resumendel contenidodel poema(p. 265):

El mundoqueyo no viva
lo pensécomocosaextraña,
comoarcade maravilla.

Ay de mi vida.

Pasael poetaa preguntarsesi tras su marcha seguirándándoselos
momentosque él hoydisfruta, si pervivirá suobra(«¿Duraráen el papelque
siembro/ía negraflor de la tinta?»), si cabeconcebirquelos suyospuedan
hablarde su falta. A continuación,y en dos estrofas,nos describeesemun-
do queél no podrávivir, y es enestadescripcióndonderesuenanmotivosclá-
sicospropiosdetodapinturade la EdaddeOro, comoson los prodigiosnatu-
rales o la ausenciade navegacióny de agricultura,estoes, de trabajo,
compensadapor la generosidadespontáneade la naturaleza,Estos son los
versos(p. 266):

‘~ Vuelvea hacerlo,aunqueenestaocasióndentrodeun cantonatalicioo yeve0hcncóv,

en el n.0 145 deMáscancionesysoliloquios, inclusocon unareferenciaexplícitaa Hesíodo.
Una alusión indirectaencuentroademásen 162 (p. 47).
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Allí las palmerasechan
esmeraldas.Allí las crías
del delfin esmeraldaspacen.
Allí no hay nocheni día:
cuandoordeñana los rebaños,
de púrpurael marse agría.

Ay de mi vida.

Más limpio queaguadeoro
es el mundoque yo no viva:
no hay navesde ararespumas
ni aradopara las viñas;
el granárbol le da su fruto
al que el nombredel fruto diga.

Ay de mi vida.

Pasemosahoraa considerarcasosde recreaciónde antiguascomposicio-
nes genéricas.GarcíaCalvo recurrea varias de ellas, como veremosense-
guida, pero en todas falta, como era de esperar,el conformismo,o mejor
aún,el colaboracionismoinstitucional que impregnabay pervertía muchos
de aquellos subgénerosepidícticos,del epitalamio a los himnos de varia
índole, de los poemas/discursosde despediday bienvenidaen susdistintas
variedadesal discurso/poemaimperial o incluso a las composicionesde
motivo funerario.

La canción 18, por ejemplo, se sitúa en la ciudad de Sevilla, en una
veraniegatardede domingo. En estaprecisióntemporal,por cierto, aparen-
tementeneutray para muchos apacible,debeno obstanteel lector advertir
ya la inminenciade elementosnegativos,puespara GarcíaCalvo (cf p.ej.
105, Pp. 206-208)estemomentotieneconnotacionesparecidasa las descri-
tas por J.P. SartreenLa náusea.Del mismomodo,los versos3-4: «lasnubes
de color de rosa, / de plomo el río» contienenunaapreciaciónque sólo en
el cierre del poema(«tus nubarronessonrosados,/ tu muerto río») se
demuestraclaramentedespreciativa.Puesbien, el poemaconstade nueve
estrofas19,de las que cuatrosededicana plantearnosesasituaciónespacial
y temporal,progresivamentemásnegativa,reservandoel poetala última de
estaspara presentarnosal «gigante niño», e.e. al niño Amor (cf 16, p. 34),

‘~ Susversosimpares,por cierto,recuerdanmuy de cercael ritmo del eneasilaboalcai-
Co, muy utilizadopornuestropoeta.
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alzandosumanoy suvoz contralas puertasde la ciudad: las restantescin-
co estrofasson eso, la alocuciónde Amor a la ciudad de Sevilla, alocución
que no consistesino en unamaldición,en unaformulaciónde malosdese-
osparala ciudad, parasuselementosmásdefinitoriosy famosos,como son
el urbanismo(«patios»),la música(«quejidos¡ detus guitarras»),el fervor
religioso («campanas»,«incienso»,«altares»,«candilillos») o el gustopor
el disfrute de la vida («de obrerosy de obrerashierva¡tu oscuro20nido»).
La razónde tal rencorno llega hastala penúltimaestrofa.Dice así el poe-
ma (pp. 38-39):

Sevilla delablancatorre
de latarde del Domingo,

las nubesdecolorde rosa,
deplomo el rio.

Por laavenida,por las casas
de los treso cuatropisos

yacíael almapolvorienta
del viejo estío.

Del cielolas palmerasquieta~
esperabanel castigo;

iba a cerrarsuverjael parque
de los hastíos,

cuandosu manosudorosa
levantóel giganteniño

contralas puertasde Sevilla,
y así le dijo:

«Oh madreinfiel, maldita seas
por lossiglos de lossiglos!

Púdraseel aguade tuspatios,
y los quejidos

de tusguitarrasy campanas
suenena saposy grillos!

Se hagael inciensoen tus altares
azufreimpío,

20 ¿Meroepítetoo prolepsis(a lamaneraclásica)alusivaa la luminosidadde la ciudad?
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y quetus hombresy mujeres
apaguensuscandilillos!:

de obrerosy de obrerashierva
tu oscuronido!

Puesel amorquede la sombra
de tus callesfue nacido

selo hasvendidoa los tratantes
deojos devidrío.

Por tanto tú maldita seas,
oh Sevilla, y yo maldito!

tus nubarronessonrosados,
tu muerto río».

Si seobserva,estacomposiciónrespondeen buenamedidaal patrónfor-
mal de las antiguasúpczí o «maldiciones»21lanzadascontraalguien.En este
caso, es cierto, se trata de una ciudad, pero estáclaramentepersonificada
(«Oh madreinfiel...», «...selo has vendido..»). Como en aquellascomposi-
ciones(y esto eramás frecuenteen la varianteromanadel género:laflagita-
tío), la maldición teníasu causaen queel destinatariohabíasustraídoalgo al
poeta(recuérdese,por ejemplo, el pañuelorobadopor Asinio Marrucino a
Catulo y la respuestay amenazasdc este en supoemaXII). En el casoque
ahoranosocupael poetano reclamaexplícitamentela devoluciónde nada(el
amorno admitetal cosa),pero si quedaclaro quelas maldicionesestánpro-
vocadasporquela ciudadde Sevilla le ha privado de susamores,porquelos
ha «vendidoa los tratantes/ de ojos de vidrio».

La siguientecomposicióngenéricala encontramosen la canción 54. Este
poemade casi trescientosversoslleva, como 16, 68, LXIX y 80, un titulo
particular,en estecasoel de «ODA TRIUNFAL EN EL PRIMER ANI VER-
SARIO DE LA MUERTE DE MARILYN MONROE». Estetitulo nos lleva
en principio al antiguo génerodel epinicio. Se trata, en efecto,del cantodel

triunfo de Marilyn Monroe,si bien algunoselementosdc la odala convierten
dehechoen un himno: aunquese abrecon la menciónde la muertede la pro-
tagonistay de susresponsables(«Porel veranoalto sególa hoz / del Rey del
Oro un tallo carnal de amor¡ que llamó Marilín el comercio»). sigue acto
seguidola tradicional invocación al destinatario,en estecasocomo símbolo

21 Vid. E Cairns,CenerieComposition...,pp. 93-95.
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del amor,mencionando,comotambiéneranorma,algunosde susatributoso
virtudes («oh de todos¡ amadade los pobres¡ de alma. Quenadiefue ¡tan
sabiacomotú...»); de ahí pasa,como en el epinicio, a dar detallessobresu
linaje, con la particularidadde que,en el casode Marilyn, se tratadel anti-
linaje, de suorfandady dura infancia («Porqueni tienepadre ni tuvo dos¡
pezonessuyoscárdenosde sorber..»);el puntosiguienteestáconstituidopor
unadenuncíadeaquellarealidadpolítico-social-comercial(el «Rey del Oro»)
queconvirtió a Marilyn Monroeen símbolo22;en las Pp. 106-109senosdes-
cribe el combate,con ricos pormenoresde los preparativosy pertrechosde
amboscontendientes(el enemigoes un monstruoidentificablecon los auto-
res de esarealidadantesmencionada),así comode la lucha—fisica— pro-
piamentedicha. Contralo esperableen composicionesde estetipo, al final de
la luchael poetaexclama(ji. 109): «luchastebien,y derrotada¡ fiñste, como
es natural, y muerta».No es, sin embargo,tododerrotaen Marilyn Monroe
—y aquinuestraodase vuelvesobreel antiguo modelogenérico—sinoque
estaha vencido—sigue diciendo el poeta—sobrelas demásmujeres.Vea-
mosel pasaje(p. 110):

y ésafuetu gloría:
porquea las otrashembras
del hombre,del dulcehogar

cautivaso bieneducadas
hijas que vana cazarpor bailes,

por oficinas,baresy cines,un
futuro que les dé la felicidad,
ésastodasel nombrede puta

lasamancflla,las anonada:tú
hiciste rebotarla palabra: tú

la tomasteen insultodel mundo,

y del nombrehiciste
deputatu corona,

tu nimbo desantidad.

22 PasajequeincJnye, comodetaJJeseguramentesin mayortrascendencia,unainvoca-

ción a las Musas(p. 102).
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En la partefinal del poema—y esto lo acercauna vez másal himno
antiguoa la divinidad o a su variantecristiana—el poetasepresenta,junto
con suscongéneres,como suplicantey solicita la ayudade la difunta,queya
ha realizado su apoteosis,petición que entrañaalgunos ecos de la propia
liturgia cristiana,concretamentede la Salve,combinándolos,tal vez, con la
petición de Lucrecio (1 28-43) a Venus para que utilice su seducciónsobre
Marte («Vence, enamoratú 1 al viejo Dios contable»).Si se observabien,
son muchos los detallesque vinculan tambiénestaoda triunfal al género
cristianodel himno a losmártires,tal como se encuentra,por ejemplo,en la
obrade Prudencio:el héroees vencedorespiritual, aunqueperdedorfisico;
sutorturadoro tirano es el poderestablecido;suvictoriamoral le haceganar
la apoteosis(«Rienteya desdelas nubes»y cf «tu nimbo de santidad»)y
ello permite que sus fieles puedanimplorar su gracia. Del antiguo himno
clético procede,asimismo,la solicitud de la presenciade la divinidad, de su
rxxpoucrtcx, con la variación cristiana de la solicitud de volver la mirada
vivificante hacia los fieles23. Por supuesto,y de acuerdocon el plantea-
mientopoéticode GarcíaCalvoque yaconocemos,todoello quedaasuvez
ímbricadoen postuladosabsolutamentenuevos.Veamosel cierre de la oda
(pp 110-111):

Rienteya desdelas nubes,
oh Marilín, a mi rezo torna

la tiernaoreja: escucha,señora,a nos
los desterradoshijos de madre,a nos

condenadosal miedo y el tiempo.

A ti nosotroshijos de muerte,a ti
llorando,a tusrodillas de blancaluz

elevamoslas manosmendigas:

danostú la gracia
de no saber,la gracia
de echara volar la ley

como en un sopíode vilanos;
danospoderde la tierra un día

23 Vid a esterespectoL. Rivero, La poesíade Prudencio, p. 48 y véaseotro ejemplo

mas,dentrode la obrade Prudencio,enPeristeplianonXIV 124-127.
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mamarla leche.Vence,enarnoratú
al viejo Dios contable,que sinerror

va anotandoperdonesy culpas.

Perdón,para Él! A ti te rezamos:tú,
María del Olvido, concédenos

el milagro de no haberpecado.

Vuelve anos tus ojos
perdidos!Esosojos

abájalos,niña! No
nos losescondas!De suspárpados

vuelo de tórtolasse levanta.

Todo esorespectode su letray género.Peroesqueelmetrovienea ratificar
los airesclásicosdel poema,a colaborarcon el esquemaretórico antiguo: la oda
estácompuesta—cómono— en unavariaciónde laestrofaalcaica.En realidad,
setratade unaamplificaciónmuylibre de dichoesquema:enprimerlugarencon-
tramoslos esperablesendecasílabosalcaicos,peroa estossigueun paremíacoy
estaestrofatrísticase repite.A continuaciónhallamos,en otra estrofade versos
crecientes,unatripodiatrocaicao itifálico, un cuaternarioyámbicocataléctico,un
versono antiguo,heptasílabo,queno es sino lapartefmal del endecasílaboalcai-
co24, y finalmentela esperadasecuenciade eneasílaboy decasílaboalcaico.

La siguientecomposiciónquevamosa vertambiénlleva título propio. Me
refiero al soliloquio LXIX: «ORACIÓN AL SALIR DE UN PELIGRODE
MUERTE». En realidadse tratade un peligro mental,el de haberseolvidado
demasiadode los dioses («¿Cómo hepodidoyo desolvidarme¡ tan tanto de
vosotros,laudosamigos, dioses?»),pero, encualquiercaso,el poema25secon-

24 0, si seprefiere,un gliconio desprovistodesuprímera silaba.
25 Se trata, por cierto, del primerpoemadeGarcíaCalvoqueencontramosescritoen len-

gua ficticia: esto es,un idioma básicamentecastellano(contemporáneoo no: «aquesosvuesos
ojos» [p. 1351;de registro elevadoo no: «y allá a lo jondojondo» [p. 135]), coninfluencias de
otras lenguaseuropeas(y entreellasel propio latín: [p. 1 37]«itaque,igitur, ergo»;[1381«plúrimos
y singulasal mesnlisimotiempo»),pero antetodo defomiadoa golpe depura evocaciónsonora
(p. 135): «Furonañosdeflugrasmieses:borbitabael corazóndelmar, / se tundotrambalabanen
balumbalos días».El objetivo -vano, cómono- del poetacon estainvenciónesalcanzarunalen-
guamásuniversal,salirselo másposibledesi mismo. Otro ejemplo—máslogrado—puedever-
se en el «DEPORQUEBATE»que lleva el n.0 CXCI de Más cancionesy soliloquios, dondeel
poetadejaentreversus intencionescon estalengua&. 98): «posestá tentandodecallarme/yo,
como tú. peroa mi manero,¡ a saber;faziendoestrepitestallar¡ cuasiqueglobos los vocablitos».
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formacon el antiguo génerode la otnn~pL&«, de ahí queno extrañela apari-
ción raramenteabundantede detalleso alusionesa elementoso personajesde
la antiguedadclásica(y sobretodo griega): (p. 136) «por el monte Helicón»,
«lafontanade H¡~ocrene»,«Simónidesde Ceos»; (p. 137) «Maria blancadel
amor Afró», «Mavorte», «Titón, fltón, Luc(fero» (e.e. Prometeo);(p. 138)
«tiranno nubipastoreante»(e.e. Zeushomérico).«Zeus»;(p. 139) «Pandora»;
(p. 140) «Íride, Iris»; y de ahí,asimismo,queel soliloquio acabe(p. 141) con
la formulaciónde un voto: el poetaprometeal río Duero volver y levantaren
susorillas unacapilla de piedraparalos dioses.Veamospartedeestevoto:

Non temeolvides,Duero
duriodouro, maestrobueno,y espéramea qite retorne
mismotroy otrímesmo,que entodavíacomplíréel voto
de levar a tu orilla, depiedracárdenay grisélidapiedra,
una capilla: allípodréisvosotrostodos, dioses
dívítilaudos,o posarvoso revolear; segúnvosplega;...

Veamosotro himno: la canción93 es de hechoun himno a Afrodita, a la
que se invoca en una especiede estribillo con los múltiples nombres(a la
manerade la plegaria antigua27)de «Afró, Tambú,¡ Zadijíngara,Júmbara,
Semelé».Respectode suestructuray organización,comienzacon la mencio-
nadainvocacióna la quesigue la aretalogiao enumeraciónde susatributos y
superiorescualidades(p. 182):

señorade las rosasy del amor,
del carrode palomas,del vientreazul,

ungidade sudorde mirra,
diosadel mar de risueñollanto,

Afró, Tambú,
Zadúingara,Júmbara,Semelé,

que detus pechosasnosen celovan
paciendo,tú, que abrevasdel corazón

de tu granadadesgajada
largala sedde los paraisos,

A fró...

26 Vid. Cairns,GenericConiposition...pp. 73-74.
27 Cf p.ej. Catulí.XXXIV y véaseR.M. Ogilvie, Los romanosy sus dioses, pp. 37-40.
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Enseguidael poetapasaa la solicitudde ayudade estadiosa del amor:
concretamentesolícita sucolaboraciónparaquetornea él suamada(p. 182):

escúchame,señora:a mi rezotú
la blancaorejatorna: quevuelva:haz

quevuelvaacasay a misbrazos
Maraliló la de mansosojos.

Siguenalgunasestrofas—y es en ellas dondeGarcíaCalvo se apartamás
del posiblemodelo quevamos a proponer—en las que el poetase cuestiona
ciertoscomportamientospropioshaciasu amadaasí comoalgunosrazonamien-
tosen tomo al amor,y en estasconsideracionesse van intercalandonuevosme-
gosala diosaparaquetraiga de vueltaa la amada.Así termina(pp. 184-185):

Pero tú, diosa,haziaquevengaa mí
por esacalle, aesterincón.¿No ves

cómome muero?En estebanco
dondela tuveami par sentada,

Afró, Tambú,
Zadíiíngara,Júmbara,Semelé,
besandode susnalgaslahuellavoy,
y husmeocomoun perropor el vial

su rastro,y ya la lunahace
sombrade mí, y me muerode ella.

La sonoridadclásicaviene dadade entradapor la propiaestrofaalcaica,
flanqueada,como seve, por el estribillo, quetambiénconstaen definitiva de
unadipodia yámbicay un dímetro anapéstico(o cuaternarioyámbico,según
semire). Pero,además,creoqueGarcíaCalvoestáen el fondorealizandouna
adaptación—muy libre, de acuerdocon losrasgoshabitualesde supoética—
del llamadoHimno a Afrodita de su queridaSafó (1 D), queaquí doy en el
texto original y en la propiaversiónrítmica de nuestropoeta(Poesíaantigua,
p 77)28, y en el que llamo la atencióndel lector sobrela alusiónal carrode

28 No deja dechocarquela mismapersonaqueno rehúyelatraducciónenestrofassáfi-

cas tiendaa evitaresteesquemaen suscreacionespropias,sobre todo cuandootrascircuns-
tanciasliterarias inviten, como en estacanción93, a su uso.Nótese,de otraparte,que nos
hallamosantela única composiciónde todaslas vistashastaahoraquepodríaaunarlos tres
rasgos-evocaciónliteraria y aprovechamientoretóricoy métrico-queaquí analizamos.
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Afrodita, tirado por avecillas(gorriones en Safó y palomas,por asociación
tópica, en la variaciónde GarcíaCalvo), sobrela propiaestructuraritual del
himno y finalmentesobrela identidadde situaciones(abandonode la amada
y ruegodeasistenciadivina paralograr suretorno):

rroticiXoflpov’ &Oavár’ A4pd8tta,
irai Afoc 8OAÓITXOKC, Afaoopatoc,
ini 1~’ ~ pi~8’ óvtatot 8ái~va,
nótvtct, eu~ov,

~ &AX& ruCb’ ~XO’,nt ttora K&tép&5ta
t&c ~paq cz68a~ &ioioa rrijXoi
tKXUC4, itdtpo~ U 8ópov Xinotoa

xpi5atov i5XOcc

ñpp’ u,tao6eu&naaKaXoI U o &yov
lo d>icccgotpouOoxncp\y&g pcXcsívac

rcthcva8Cvvcvrccirrép’ &n’ bpávcot6c-
po~8t& péoow,

«tipn 8’ é~tKOV¶O Cii 8’, ¿
pct5iaicinto’aflavanúnpoobiuo

15 9jpc’ ¿vn Mute rérov0a ic<ottt
8~i3rc xaX~pIií,

x&>tn po IiáAíota OéAcoyévco0at
ijaíváAtx Oói.un r(vcz 8~órcneíBu)
4 a’ &yr~v éq f&v 4nAdt«ta;z(~ a’, ¿

20 W&r4’, añtKflcl;

KW. y&p ni 4ciiyci, ta~swq 8ícó~ct
ni U 8~pa ~ji1ótKct’, áXR& ñ6ocU
ni U g~ 4tXet, tccx&~g 4nXWací
KWUK é0éXot<ja.

25 éXOc 1101 Icai vOy, xaAénav U Xúaov
ÉK pcpipvctv, óaatt U jiOl ¶ZXEOOW.
OOpo~ ípsppct, réXcoov~ ob 8’ «t5-ra
rnippaxoc ~ooo.
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Y en lamencionadaversión castellana:

Afrodita, tú, galipintasiempre-
viva, enredadoraceleste,atiende:
yano másde ansiay pesar,señora,a-

flijas mi alma,

no, masven aquí,si mi quejalejos~
otra vezoíste,y mela escuchabas,
y dejandoal Padreen sugranmorada

de oro viniste,

trasuncirtu carro: y tirabanlindos
gorrionesprestoa lanegratierra,
vivo aleteandoenel alto aire

desdeloscielos.

Prontoasí llegaron;y tú, bendita,
de tu faz divina me sonreias
preguntandoaver quétenía,aver a

quéte llamaba,

quées lo quemásquieroen mi alma,loca,
quemepase:«¿Aquiénquierestú quetraiga
dios Encantoa tus amoríos?¿Quién,Sa-

fó, teda penas?

Que, si huyó de ti, seguirábien pronto;
silosrechazó,tedaráregalos;
y si no te amó,te amarábienpronto,aun-

queella no quiera».

Ven tambiénahora,y deamargascuitas
librame,y todoesoqueansiael alma
vercumplido,cúmplemelo,y tú misma

sé mi aliada.

Un nuevotipo de composicióngenéricahallamosen la canción135: un
poemacon ocasiónde la despedidade dos amigos.Paraello el autorrecu-
rre a algunosde los motivos del antiguoitponsgntucóv, como el consejo
quequien hablase permite dar al viajero cuandoambossonamigoso per-
sonasde la misma categoríasocial (p. 262): «¡A vencerla,muchachos!1
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¡Marcelo, a ganarla!»29.Otros elementostradicionalesque aquíencontra-
mosson lamencióndel destinode los viajeros(p. 262): «Allá, bajo la jun-
gla 1 del Amazonas,¡ Ré, la millonaria, /ía millarosa,1 con la manoos lla-
ma»; el lamento por la partida de esos seresqueridos (p. 262): «Si os
supieracantar,/ío queos cantara.¡ Pero no puedo: ¡ gruesasangrese anu-
da 1 a la garganta,¡ y en los ojos, amigos,¡ osnubláis de lágrimas»;la for-
mulación de buenosdeseos,y en especialpara el viaje (p. 262): «No lloro
de tristeza: ¡ ¿porqué, si es calma/ la mar para los bravos1 y el hambre
mansa?»;y, naturalmente,la expresiónde afecto,queen el casode nuestra
canciónaparecepor doquier Como variante,y al margende otros elemen-
tos tópicosque aquí no aparecen(fundamentalmentelos de sustentode las
instituciones), nuestracanción, de tono simposíaco,deriva hacia la idea,
recurrenteen la obrade GarcíaCalvo, de que «todossomos uno mismo».
Estaes su partefinal (Pp. 263-264):

A la marde la vida
nosembarcaron,
y no sabemos

ni cuándoarribaremos
ni el viento que llevamos:

sólo, quesomos
hermanitosde leche,

querespiramos
deun tiempomismo.

Mira a los pobreshijos
de la vida abrazados:
olvidan el dinero
y el miedo y el trabajo
y el timón y los remos

y el anda;y sólo
quedacantar,

29 Parala estructuray los componentesde la charlade despedida,véasepor ejemplola

preceptivade Menandroel Rétor(II 395-399)y, parala antiguatradiciónpoéticadela despe-
dida, véaselanota 140 (p. 188)de la traduccióndeM. GarcíaGarciay ./. GutiérrezCalderón.
Respectodel consejo,obsérvesequeen nuestrocasopodríatal vez mejor interpretarsecomo
simple formulaciónde buenosdeseos.
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acordandolas voces,
unade tantos.

Y si preguntas«Eh,
¿porqué es el canto?»,

te dirán «Porquejuntos
aqui zarpamos

sin saberde dónde
ni adóndevamos,
sinoquevamos
al mismotiempo,

y por esocantamos».

Un último detalle quetal vezpodríamosincluir entrelas deudasdeGar-
cía Calvohacia la antiguaretóricaes la disposiciónde suspoemas:cancio-
nesy soliloquios,poemastristesy alegres,ritmos antiguosy nuevos,pesa-
dos y ligeros, se van alternando en función del antiguo criterio de la
variedado itoinXU. Pero ademásel poetareservacomposicionesespecia-
les parala aperturay cierre de unacolección que en su momentose pre-
sentabacomo acabada30.En efecto,no creo queseacasualquetanto la pri-
meracomposicióncomo la última abordenel infrecuentetema de la labor
poética31,convirtiéndosede hechoen el poemaprogramáticoy la o4pay(~
recurrentesen las coleccionesantiguas.La hermosacanciónque abre la
obra resumeen sus versos iniciales y finales la concepciónpoética de
Agustín GarcíaCalvo (Pp. 9-10):

Sólo de lo negadocantael hombre,
sólode lo perdido,
sólode laañoranza,
siemprede lo mismo.

30 Estoes,queseguramenteno contemplabala continuaciónde 1988 o queen todo caso
aspirabaa aparecercomoautónoma.

31 Algo puedeencontrarseademásen 134,dondeel cantode] poetapretendehacerper-

durar aotrapersona.Tambiénseabordael tema,conalgo másde detenimiento(y referencia,
entreotros, a Horacio), enRebela16, pp. 53-54, y en algunosmomentosdelRelatode amor
EJ poemaCXLIX deMáscancionesy soliloquiosaludetambiéna su misión comocantorde
la muerte.El soliloquio CCXII, en fin, si vuelveatenermuchosdelos rasgosdeunao4~pay~,
pero, aunquesetratadel último soliloquio deestacolección,no esél quienla cierrasino que
Jo haceunacanción(213)en Ja queestafunción metapoéticano resultaevidente.
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siemprede la añoranza,de lo negado,
de lo perdido;

siemprede lo de otro,
nuncade lo mio.

Por suparte,la canciónde cierre (138,p. 26’7) se nos presentasorpren-
dentementecomo unasolicitud de inspiración,algo quehabríasido máspro-
pio de una composiciónprogramáticay que en cualquiercaso nos deja el
buen presentimientode una continuaciónpara la obra. Esta función de pro-
gramapoético quedaaúnmásde manifiestopor el propio discurrir del poe-
ma, quepresentalas palabrascomo tijeras que puedencortar los obstáculos
que privan al hombrede su libertad (3•~ estrofa), como el instrumentode
denunciade aquello que se nos vendecomo Realidad (2•~ estrofa) y como
medio de librarsedel propio yo, de la creenciaen el individuo (4.a estrofa).
Es, sin embargo,la rarezamismadel tema,lo metapoético,aquello queda al
poemasu función editorial. Estees el texto:

Venidmedel aire,
palabras,

tijeritas de plata.

Rasgadel velo de luto
de las ideasmalas

quenublanpueblosy valles
de los hombres.Ea,
venidmedel aire.

Cortadlas mallas
de la redque apresa

losatunesdel mar
de plata,palabras.

Quebradel hilo
de la medulablanca

del espinazodemi alma,
tijerítas baratas.

Del aire,
del airevenid
de plata,tijeras,

palabritas,palabras.
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Llegamosasí al tercerode los aspectosclásicosque pretendíamosana-
lizar en las Cancionesy soliloquios: la métrica.En efecto,una de las hue-
llas másvisibles(y vistosas)de la poesíagriegay latina sobrelos poemas
de Agustín García Calvo consisteen su variada adaptaciónde versos,rit-
mos y estrofasclásicasa nuestralengua32.La métricaclásicacobranuevo
vigor y da unasonoridadparticular a nuestrospoemas,convirtiéndoseen
todaunareivindicaciónde la necesidaddel ritmo vivo para la poesía,tan
abandonadoen algunastendenciaspoéticasde nuestrosiglo. Ya hemosvis-
to algunosejemplosde estasadaptaciones;demosahoraun rápido repaso
(sin pretensionesde exhaustividad)por el panoramamétrico-rítmico de
nuestrospoemasy comencemospor los versossueltos,aquellosde sonori-
dadantiguaqueaparecenaquí y allá enmedio de versosde otro origen.En
estegrupo vamosa encontraresquemaspropiamenteclásicosjunto a otros
que reproducenritmos o pies clásicospero queno se correspondenconun
determinadoversoantiguo.Huelgarecordar,en fin, quepor adaptaciónde
los ritmos antiguosentendemosla sustituciónde los conceptosde «tiempo
marcado»y «tiempono marcado»por«sílabatónica(entiéndase,conacen-
to rítmico33)» y «sílabaátona»respectivamente,admitiendo los esquemas
resultantesel juegode cesurasqueeventualmentepudierantenersusmode-
los.

De los antiguosritmos yambo-trocaicosencontramospor ejemplo la
dipodia trocaica(111): p. ej. «ImportAnte»; la tripodia trocaicao itifálico
(54; 94): p.ej. «VUÉIve a nÓs tus Ójos»; el cuaternariotrocaicocataléctico
(16; XIX): p.ej. «DÚlce, dÚlce, dÚlce amór»;la dipodia yámbica(93; 109):
p.ej. «No sE. SonO»; la tripodiayámbicacataléctica34(65): p.ej. «hermAno

32 De la competenciade GarcíaCalvo en cuestionesde métricay ritmos responden

sustrabajoscomo filólogo, entrelos queyo destacarla-al margende supropia tesis doc-
toral (Madrid 1950) dedicadaa la «prosodiay métricaantiguas»-su magistralensayoDel
ritmo de/lenguaje(1975), reeditadoen Hablandode lo que habla. Estudiosde lenguaje
(1989),Pp. 303-386. Paraqueel lector pueda,además,hacerseunaideade la atencióny
acribíacon queel autor trataestosaspectosen suspropiascreaciones,puedeleeralgunas
consideracionessuyasen Sermóndesery no ser p. 10 y, con mayordetalle,en los «Pro-
legómenos»a su traducciónde la Ilíada, caps. 7 (pp. 18-21) y, sobretodo, 21 y 22 (Pp.
50-54).

~3 Aunque cabríadistinguir a su vez acentosprincipalesy secundarios(p.ej.
«ImportÁnte»), prescindiréaquí de tal subdivisión, limitándome a señalarcon mayúscula
acentuadaestassilabasportadorasdemarca rítmica.

~ No se tratapropiamentedeun versoantiguo.
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mÍos>; el cuaternarioyámbico cataléctico(54; LX35; 109; 111): p.ej.
«abrAzos.NÓ nzefÁltes>s36;o el trimetro/senarioyámbico(XCI): p.ej. «¿Por
quEhÁbremóstomÁdoesteA UtobÚs azÚl%s37.

Entre losversosde la métricaeoliahallamos,fuerade su uso en la estro-
fa alcaica,el eneasilaboalcaico (18; 36; 65; 94; Iii; 120): p.ej. «el Água
vIve; y sIn embÁrgos>; y el decasílaboalcaico (X1X38; 36): p.ej. «bÁrbaro
azÚl de la nUÉva orilla». También hallamosmuestrasdel gliconio39 (111;
134; 137): p.ej. «mIEntrashÁbla con Ún cliÉntess40;y asimismoencontramos
algún eco del aristofanio,casi siempreacompañadode otros ritmos antiguos
(17; 36; 117): p.ej. «TÉngoen las vEnassAngres>.El endecasilabosáfico lo
encuentro al menos en dos composiciones (27; 3841): p.ej. «sÓl
endómingÁdopor lÁs acÉras».

Los ritmos anapésticosno son infrecuentesentre nuestrospoemas.En
algunoscasosseconfunden,comohemosvisto, con esquemasyámbicos(así
el dímetro en 93); en otros casosnos hallamosanteesquemasanapésticos
desconocidospara losantiguos,como la dipodia hipercataléctica(16; 27; 36;

~ Aquí, comoya dijimos, lo encontramosformando(y cerrando)distico con un verso
propiamentedesconocidopor los antiguos: un dimetro anapésticohipercataléctico(algo así
como un paremiacoaumentadoen un pie): p.ej. «a la sÓ,nbra del cUArto en la sónibra
tardía» -

>~ Del cuaternarioyámbicoen su versiónpropiao no cataléctícavelamosuna muestra
en 93, si bienalli erapreferibleinterpretarlocomodimetroanapéstico.Volvemosaencontrar-
lo en 109,peroen él, en realidad,los dosprimerospies sonsistemáticamenteanapestosy los
dos últimos yambos:p.ej. «hubo un tlÉmpo queyÓ solía huir».

~ Se trata, en realidad,de unaadaptacióncon numerosaslicencias,comola abundante
resolucióndc yambosen anapestos(algo normalen épocaantigua)y el final casisistemático
en cláusulallana: estesenario«aumentadoen medio pie», dehecho,esel versoelegidopara
el Sermóndesery no ser Un esquemamásfiel del senarioyámbicopuedeverseenla obra
dramáticade GarcíaCalvo: p.ej. (de Dos amores.Farsa trágica [1980]) «¡ilUstre mío!
¡CuÁnto tiÉmpo! DÉjamÉ».

38 Aquí encontramosestrofasde tres cuaternariostrocaicoscatalécticosseguidosdel
decasilabo.Porotra parte,enel poema8 del Libro deconjuros y concretamenteenel segun-
do versode cadaestrofaencontramosestedecasílabo«aumentado»con unasuabainicial (áto-
na): p.ej. «[de un] sÉllo en rellÉve enel lAcre frio,>.

~> Recuérdeseun versoparecidoen 54, concretamentecl noveno y antepenúltimode
aquellaagrupaciónestrófica.

<~ Se trata,en realidad,de unanuevaadaptación,puesconsisteen un gliconio al quese
añadeunasílababuscandoun final llano.

<~ Aqui, por cierto, el primero dc ellos tiene,no sé si por descuidodel autor,docesíla-
bas:«dE ÉstapÉna[tan)grÁndedehabÉrnacIdo».
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50; 111): p.ej. «demantÉcay reslna»,o el dímetro tambiénhipercataléctico
(LX; 65): p.ej. «porque tE hAs levantÁdo de bUÉnamañÁna»42.Sí eran
conocidasparalosantiguosla dipodia/monómetro(65): p.ej. «Y te digo ¿Por
quE?»43;la tripodia anapéstica(68~j: p.ej. «La señÓraque vÁ de bazAr».
Entrelos versosdebaseanapésticahabríaqueincluir tambiénel paremíaco,
del que encontramosabundantepresenciaen estospoemas(14 [con alguna
adaptación];16; 27; 50; 54; 83 [= Valono 42 veces XXXIV]; 111): p.ej. «y
el amór se dispÁrea la sÓmbra»~5.

Pasandoalos ritmos dactílicos—y al margendel modestoadonio(36):
p.ej. «Día de Óro»—, no hallamosrastro del pentámetro,quetan mal se
ajustaanuestralengua,rica en polisílabosllanos. Las dificultadesde Gar-
cíaCalvo con esteversoquedande manifiestoen sus traduccionesdel pen-
támetrolatino, mucho menosfluidasque las del hexámetro46.Asunto dife-
rentees,en efecto,el hexámetro.GarcíaCalvo es expertoen la elaboración
de hexámetrosen castellanoy a ello ha dedicadobuenapartedesu tiempo:
como traductorlo emplea,conun discurrir aún no del todo suelto, parala
obra de Virgilio y algunasmuestrasmás quedanrecogidasen los pasajes
correspondientesde Poesía antiguo. Por otro lado, demuestraabsoluta
maestríaen sus excelentesversionesde la Ilíada (1995) y de la obra de
Lucrecio (1997), en las quea la fluidezrítmica y el dominioen el juegode
cesurasañadeel artificio de la rima paraunamisma unidad argumental,
resultandode todo ello un efectocautivadorparael moderno lector caste-
llano y un acercamientode aquellostextos no siemprefáciles. Estamisma
técnica,por lo demás,es perceptibleen su largopoematitulado Relatode

42 Seguramentesetrata, comoen eí casodel senarioyámbico,de un intento del poeta

por rehuirlos complicadosfínaJesagudosen nuestralenguay buscarlos másabundantesJJa-
nos.

‘~ Enestacomposiciónesteversova seguidodeunadipodiaespondaico-anapéstica:p.ej.
“¿PorquE?: nadamAs».

“ Esta «HALADA ESTIVAL DE LAS CÁRCELES MADRILEÑAS» encierraalgún
que otro ritmo de resonanciasclásicas,por másquela canciónen si carezcade esetono.

‘~ GarcíaCalvo mantienede forma casisistemáticaestecomienzoanapéstico(estoes,
con dosátonasinicialesen lugar de una: «y el amÓr») enlugar del espondaico(o yámbico),
tambiénconocidoenla Antigúedady quetambiénencontramosen 16: «¡amÓrparatÓdosel
mismo!» y en65: «el hÚmo del dÍa y los nIños».Téngaseencuenta,en todo caso,queeste
paremiacodearranqueanapésticocoincide(y puedequea ello debasu amplia presencia)con
cl decasílabocasteJíano:cf p.ej. «Fue vallÉnte, fue bermóso,fueartista»(M. Machado).

46 VéaseporejemploPoesíaantigua, pp. 115, 135, 138-142.
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amor Endechay en el soliloquio CLXXXVI de Más cancionesy solilo-
quíos47.

En los poemasque ahora analizamosGarcía Calvo recurre al uso del
hexámetroen serieperosin rima, con el rasgocomúnde quese tratasiempre
de soliloquios (y nuncade canciones)de contenido meditativo, filosófico,
sobrela cuestiónde sery no ser, sobreDios y la muerte,sobreel otro yo y
la constitucióndel individuo, sobreel amory la muerte.

Algunosde estosensayosresultanaúnun tantoatascadosy ello podria tal
vez serindicio de unacomposicióntemprana:entreestosyo incluiríapoemas
como Xl1148 y XXXI. Mayor fluidez encuentroen XLIV, LXXXIX49 y
Q(II: p.ej. «NÁdate dÓY No tÉngode ti no mÁsquemi nómbre».

Decíamosmás arriba que en las Cancionesy soliloquios encontramos
combinacionesestróficasantiguas.En realidadestasse limitan a la estrofa
alcaica,no utilizando el poetaotras estrofasclásicasque él mismo ejecuta
comotraductor50.De la estrofaalcaica,consu combinaciónde dosendecasí-
labosalcaicos,un eneasílaboy un decasílabo,ya hemosvisto un par de varia-
cionesen 54 y 93. La estrofaen su forma canónicala encontramosen 9 (con
un juego de los monosílabosaún algo tosco en su buscade finales agudos
para los endecasílabos)y de forma más logradaen 70, en CIV y en 13051.
Valga el siguienteejemplode 70 (p. 142):

y sE hÁn callÁdo blÉn,y el amÓrestA
dormido aqul Én sujÁUla, benditoamÓr,

y lOs tendÓnesdÉ los brÁzos
tIErnos y fÁciles tódavla;

~ Tambiénutiliza el hexámetro,comovimos,en Losversoshablados(1948), aunqueel
propio autor,en comunicaciónpersonal,califica dc «imperfectos»esos«primerizostejemane-
jes con el hexámetro».

48 Al margendeesaposibledatacióntemprana,téngaseencuentaquese tratadeun poe-
ma dialogadoy el hexámetrono pareceadaptarsemuy biena tal tipo de composición.

“~ Aquí, comoen CXXVIII, se permite ya algunosensayoscon hexámetrosespondai-
cos,algo más frecuenteensus composicionesposteriores:p.ej. «dÉ/sistEmatotA!? De manE-
Pa que, yÁserÉno».

$0 Es el caso,comentadomásarriba,de la estrofasáfica,de la quesí encuentrouso en
el poema6 deI Libro deconjuros y en los números147 y CCVI deMás cancionesy solilo-
qulos.

>‘ Otro casopuedeencontrarseenel Libro de conjuros22, con unatécnicaversificato-
ria bastantefluida.
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Más frecuentees,por el contrario,queGarcíaCalvoelaborepor su cuen-
ta nuevasagrupacionesestróficascompuestasen su totalidado en su mayor
partepor versosde extracciónclásica,siguiendoenello frocedimientoscono-
cidosen la Antigúedad.Ya hemosvisto el dísticoempleadoparaelpoemaLX
y acabamosde recordarlas variacionesde la estrofaalcaicaen 54 y 93. Vea-
mosacontinuacióntresejemplosde cancionesenque la combinaciónde ver-
sosy ritmos antiguosproduceunamusicalidadrealmentebienconseguida.

El primero de ellos es la canción27, en cuya estrofatan sólo el último
versoes desconocidoparala métricaclásica:los cinco versosque la compo-
nen son, por orden,el endecasílabosáfico, un aristofanio,otro endecasílabo
sáfico, un paremiacoy una dipodia anapésticahipercataléctica.He aquí un
ejemplo:

NÁda vIve, nÓ,perosIn embÁrgo
tódose llÁma vIda:

vÉd enÉl abÉtolagulndarója
y en el ÁIre humarÉdaaromósa

demantÉcay reslna;

Máscomplejaes la combinaciónestróficade lacanción36, compuestade
ocho versos.En este casonos hallamoscon un adonio52,al que siguenun
aristofanio,un paremíaco,un eneasilaboalcaico,otto paremiaco,un decasí-
laboalcaico y dos dipodiasanapésticashipercatalécticascomo la queacaba-
mos de ver en 27. He aquíun ejemplo:

DÍa deOro.
MIra: a la pÁr del Água

se nos hÚye la tÁrde, dejÁndo
unAsvedijasplkteÁdas

enred dasen nUÉstrocabÉllo,
Y Él corazÓntiritO Ún momEnto

conel grIto callÁdo
del lucÉro murlEnte.

El último ejemplode combinaciónestróficainventadapor GarcíaCalvo a
partirdeversosantiguoslo encontramos(siempredentrode nuestracolección)

52 Estefalta en la primeraestrofa.
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en la canción65. En estecasose tratade nueveversos,entrelos queabundan
los ritmos anapésticos,asaber:dosparemiacos,unatripodia yámbicacataléc-
tica (propiamente,no es antiguo),otro paremíaco,una dipodia anapéstica(o
monómetro),una dipodia espondaico-anapéstica(variante del anterior), un
dímetroanapésticohipercataléctico(tampocopropiamenteantiguo),un nuevo
paremiaco(de baseinicial espondaica)y, cerrandola estrofa,un eneasílabo
alcaico. Veamosun ejemplo y con él cerramosnuestrotrabajo, no sin invitar
al lector unavezmása disfrutarde la vieja saviade estoscantosnuevos:

Te levAntasde bUÉnamañÁna
y te frÓtascon Águade siÉrra,

hermAnomío,
y lo mIsmoque un pÁjaro cAntas.

Y te digo «¿PorquE?»
¿PorquE?:nadamAs

porquetE hÁs levantÁdode bUÉnamañÁna
y el Água estáfrÍa y rebÚllen
los górriónesÉn las rÁmas.
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